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A propósito de don Andrés Bello 

Escribe: CARLOS RESTREPO CANAL 

Al meditar en estos día s sobre el insigne personaje de quien se 
conmemora el centenar io de su fallecimiento -esto es de don Andr és 
Bello- al analizar su personalidad, es tudiada y elogiada por tan auto­
ri zados y eruditos escritores colombianos y extranjeros, al abrir de nuevo 
los muchos libros que contienen el variado conj unto de sus obr as, se 
llega al convencimiento de que fue Bello como uno de aquellos gr andes y 
brillantes var ones del Renacimiento cuyas amplias facultades les hacían 
aptos para llegar al conocimiento de múltiples y variadas ramas del 
saber humano y para pr ofundizar en ellas hasta llegar a constituir se 
en maestros y guías de las generaciones de su tiempo y de las que les 
sucedieron. 

Se piensa a la vez que a sí como el flor ecimiento del sig lo XV f ue 
fruto de la paciente labor de r econstrucción de la cultura de la a nt i­
güedad, r egenerada por la idea cr istiana a t ravés de las centurias de 
la edad media, entre la pugna de luces y de sombras, de santidad y de 
desvíos morales, a sí también el gran florecimiento de la cultura hi spa­
noamericana en las postrimer ías del siglo XVIII y en los pr incipios del 
XIX - preludio de la era que dio t an brillante generación a las letras 
de mediados y fina les de este último- f ue r esultado de la callada labor 
cultural de los tiempos anter ior es. 

Causa de esle fenómeno se halla, pues, en la labor educativa de esos 
años precedentes y en las enseñanzas de hombres de ciencia que ilustra­
ron a las j uventudes de aquella época histór ica, a s í como también en 
la fuerza de la tradición humanística de la E spaña imperial de los si­
glos XVI y XVII. 

Si observamos ese dilatado lapso de la vida de nuestro cont inente, 
época de la transculturación eur opea procedente de E spaña, en el que 
hallamos varones eminentes en ciencias, letras y artes, a sí como también 
al final de él , en las armas, no se puede menos de considerar que nues­
tra América , a la que algunos historiadores o sociólogos han supuesto 
aletargada entonces en un pr ofundo sueño colonial, era, por el contra rio, 
un mundo dentro de cuya paz, pocas veces alterada, se preparaban se­
lectas minoría s llamadas a d irigir la transformación de los pueblos ibe­
roamericanos. 
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Prescindiendo de la parte indígena, que poco a poco se había ido 
perfeccionando moral y culturalmente bajo la acción misional evangeli­
zadora, y de la porción popular, descendiente de los pobladores españo­
les -soldados, menestrales, artesanos o labradores, entre la cual se efec­
tuó más que en otras el mestizaje-- hallamos una clase más elevada, 
fo1·mada por empleados públicos, artistas, agricultores, comerciantes o 
licenciados en diversas profesiones, y otro núcleo, más alto aún, verdadera 
aristocracia virreina!, compuesta de los más elevados funcionarios, de 
los hidalgos (a quienes bien podríamos llamar con el an tiguo dictado, 
los ricos homes de los reinos ultramarinos) poseedores de las más exten­
sas finca s rurales o dedicados a amplios negocios de comercio, en alguno3 
casos. Tal era el a specto de las sociedades hispanoamericanas, dentro 
de las cuales se efectuaba esa paciente labor de transculturación que 
iba configurando las sociedades del Nuevo Mundo e identificándolas con 
la de la metrópoli. 

Mediante esa labor cultural ejercitada por ilustres figuras de doctos 
varones que en ese tiempo fueron maestros de la j uventud en los cole­
gios y en las universidades, que tanto el gobierno civil metropolitano 
como el eclesiástico suscitaron en estas provincias ultramarinas del im­
perio español, se vieron aparecer, procedentes de las dos clases más eleva­
das, en diversos ramos de las ciencias, hombres ilustres cuyo saber y 

cuyos talentos alcanzaron características sobr esalientes: gobernantes, pre­
lados, filósofos, juristas y aun guerreros de gran visión estratégica. 

Surgió entonces Andrés Bello, quien pertenecía a la porción más 
selecta de la sociedad venezolana. Nació en Caracas el 29 de noviembre 
de 1781. Su apellido, de origen gallego, como lo fueron los de algunos 
otros hombres notables de la América española, ya había sonado en ella 
desde los primeros tiempos de la conquista de Méjico entre los compañe­
l·os de Cortés y de Grijalba, según lo indica un escritor español, que lleva 
el mismo apelativo de familia, en breve artículo publicado en una r e­
vis ta madrileña bajo el título de E v ocación de clon A nd?·és B ello (1). 

Tuvo, pues, la fortuna Caracas, como lo hace notar don Marcelino 
Menéndez y Pelayo, ude haber dado a la América simultáneamente, su 
mayor hombre de armas y su mayor hombre de letras : Simón Bolívar 
y Andrés Bello" (2) dos grandes del Nuevo Mundo que se complemen­
taron mutuamente en su a ctuación, el uno dando vida independiente :1 

cinco repúblicas americanas, el otro difundiendo la cultura tradicional 
hispanoeuropea; ambos contribuyendo a dar a la nue\'a edad del mundo 
hispanoamericano orden jll1·ídico internacional e interno, según sus di­
versos campos de acción. 

Desde niño demostró Bello sus inclinaciones literarias y se dedicó 
a la lectura de los clásicos castellanos, cuyas obt·as adquiría en sus 
años de vida escolar, invirtiendo en ellas sus escasos ahorros. Leyó a s í el 
teatro de Calderón, del que se aprendía de memoria los pasajes que más 
atraían su admiración. Así , también, leyó a Cervantes con el provecho que 
su conocimiento conlleva para el cabal entendimiento del idioma y para 
la adquisición de limpia y armónica prosa castellana. 
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La formación de Bello se efectuó en su ciudad natal. Apen:ls 
adquiridos los conocimientos elementales inició sus estudios de latini­
dad y filosofía en el convento de La Merced, bajo la dirección del 
ilustrado padre mercedario fray Cristóbal de Quesada, quien advirtiendo 
en el joven caraqueño las dotes de talento que poseía se propuso hacer 
de él un docto humanista, propósito en el que el discípulo puso tan de­
cidido empeño como el maestro. Continuó luego estudiando Bello en el 
Seminario de Santa Rosa -institución docente fundada por el obispo 
don Diego Baños y Sotomayor, bogotano- y concluyó su carrera en 
la universidad de Caracas; de tal suerte que en 1810 cuando fue a Lon­
dres como secretario de la misión enviada a Inglaterra por la junta 
de gobierno de Venezuela, en unión de Bolivar, teniente coronel de in­
fantería de las milicias de Aragua entonces, y don Luis López Méndez, 
Bello había adquirido su completa formación intelectual y científica, aun­
que había de acrecentarla durante su vida en Londres, de donde no re­
gresó a su patria; allí contrajo matrimonio y de allí mismo pasó a 
Chile, centro luego de sus actividades literarias, científicas y docentes. 

En Caracas, según testimonio de Humboldt, que frecuentemente se 
ha citado, existía una gran cultura intelectual, y el mismo Bello a sí lo 
afirmó cuando dijo para contradecir y refutar conceptos que contra el 
medio intelectual de las provincias ultramarinas hispanoamericanas ex­
presó el señor Lasterria. " La revolución hispanoamericana contradice 
sus a sertos -dijo Bello- y jamás un pueblo profundamente envileci­
do fue capaz de ejecutar los grandes hechos que ilustran las campañas 
de los patriotas. El que observe con ojos filosóficos la historia de nues­
tra lucha con la metrópoli, r econocerá con dificultad que lo que nos ha 
hecho prevalecer en ella es cabalmente el elemento ibérico" (3). 

En la sociedad caraqueña, como las hubo en nuestra Santa Fe, 
se r eunían tertulias de carácter litera1·io a que asistía Bello y donde 
adquirió aun más amplitud de conocimientos; tal la de don Luis Ustáriz, 
Mecenas de la juventud de Caracas. Allí se recibían y se leían las obras 
r ecientes publicadas en Europa; tal la de Bolívar, discípulo que fue de 
Bello, donde la vida cultural y literaria tenía otra sede de propagación 
y de r efinamiento. Cie:rto es, por tanto, que cuando salió Bello de Ve­
nezuela para Londres "era ya un hombre completamente formado, y cuya 
ulterior vida, y las obras que después hicieron famoso su nombre, fue­
ron progresiva continuación y naturales sazonados frutos de aquella edu­
cación colonial que recibió en Caracas", como observa el señor Caro en 
su ya antes citado escrito (4). 

Fue don Andrés Bello precursor de una época de ilustr es sabios y 
letrados, hombre que dominaba con capacidades singulares ramas tan 
diversas de la sabiduría, el humanismo, la filosofía, la filología, el de­
recho, la crítica literaria, la cosmografía, y que además poseía dotes 
de gobierno que le lJe,·aron a regir durante largos años el Ministerio de 
las Relaciones Exteriores de la Repúbl ica de Chile. 

Era, pues, decíamos, Bello, por estas cualidades suyas, como aque­
llos varones del Renacimiento que solian con igual propiedad y acierto 
participar en distintas y múltiples actividades y profesio11es del saber, 
con profundo conocimiento de cada una de ellas. 
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Diversos aspectos presenta la personalidad literaria y cientJfica de 
don Andrés Bello. Ante todo se manifiesta en él el humanista, conoce­
dor y participante de la cultura clásica, acertado discípulo y traductor 
de los esct·itores griegos y latinos, alto poeta además, que con origina­
lidad y sentimiento propios, de intenso sentido hispanoamericano, hizo 
vibrar de nuevo, en honor de los héroes de América y de las bellezas 
y de la fecundidad de la zona tónida, el estro de Horacio y de Virgilio 
en sus hermosas Silvas ame?'Ícanas. • 

1\las si en estas composiciones poéticas apreciamos y admiramos a 
Bello como escritor de escuela clásica, le hallamos en otras poesías suyas 
plenamente romántico por el sentimiento y por la forma, por ello le fue 
dado interpretar en hermosas estrofas uno de los más notables cantos 
del que con razón fue considerado como último representante del Roman­
ticismo en Francia : La. o1·ación po'r todos, de Víctor Hugo, a la que 
Bello, varón de ascendrada fe y de delicada y noble sensibi.lidad poética, 
dio más extensa expresión y añadió, como lo hizo notar ya don Miguel 
Antonio Caro, nuevas expt"esiones y bellezas poéticas. 

Por esto mismo no es posible clasificar a Bello dentro de una u 
otra escuela literaria, sino necesario apreciar que dentro de la amplitud 
de su vuelo estético sabía sentir y expresar ambas formas de la belleza, 
y que acertaba a dar toques de sentimental inspiración romántica a sus 
odas clásicas, y elegancia clásica a sus canciones románticas. 

Mas no fue siempre igualmente alta su inspiración poética, pues si 
unas veces supo elevar se a las más encumbradas regiones del arte, en 
otras, por dicha pocas, cayó en prosaísmo, especialmente cuando trazó 
los romances endecasílabos de su época juvenil, que Caro encuentra pro­
saicos, y la oda a la vacuna, que el mismo crítico considera indigna del 
cantor de la zona tórrida y del imitador, más que traductor, de Víctor 
Hugo en La oración po?· todos, y que "pudo, una vez en la vida, hacer 
declamación rimada en vez de poesía, sin invocar a las musa s, y como 
mero 'oficial segundo de una secr etaría de gobierno". (5). 

También Menéndez y Pelayo al comentar las Silvas ame1·ica.nas y 
elogiar las "bellezas propias, así históricas como descriptivas" que con­
tienen, dep lora, refiriéndose especialmente a la AlocuC'i6n a la poesía, 
"que el buen gus to del autor no hubiese atenuado la monotonía pro­
saica de algunos trozos, que parecen puTa gaceta rimada, de ínfima ca­
lidad poética". (6). 

Defectos son estos en que cae fácilmente qwen escribe tal género 
de poes ía -que Caro definió acertadamente como poesía científica-­
mas esto 110 resta al poeta y buen ver sificador el sentimiento e inspi­
ración que lo caracterizan, no solo en su poesía lírica, sino en la mejo1· 
parte de ese género científico en que se acercó al poeta cantor latino 
de las Geó'rgicas en el canto a la zona tórrida. 

Como hombre de ciencia que era Bello, no siempre a sciende a las 
más elevadas cumbres poéticas, sino que se advierte en él una gra:t 
variedad de matices de inspiración y una diversidad de formas, a sí en 
lo original como en las traducciones, y entre estas en las que hizo del 
teatro f r ancés. 
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Poetas gr1egos y latinos, renacentistas y románticos atrajeron a 
Bello, que ver tió en nuestra lengua con propiedad y bella forma los can­
tos de aquellos vates insignes de tan diversas épocas . 

Señalába se asimismo como originalísimo filósofo, que aplicando al 
estudio del idioma castellano el método analítico que se destina a las 
ciencias naturales, tratando a la lengua como a una de ellas, siguió por 
1~ senda que habían comenzado a recorrer .Aristóteles, Santo Tomá~. 
Francisco Sánchez y Condillac, así como otros filóso:ios, como lo observa 
don Marco Fidel Suárez, pensadores a los que bien cabe añadir a Ne­
brija, que, aun sin apartarse enteramente de la tradición que empleaba 
las normas gramaticales latinas en el estudio de las lenguas romances, 
había intentado ya señalar las que hallaba propias y peculiares de nues­
tro idioma. 

Nebrija, como Bello, como Caro y como Cuervo - no sobra decirlo­
entendía además que la lengua es parte integrante y esencial de la 
patria, y lo expresó a sí et1 aquellas elocuentes y elegantes palabras con 
que dedicó su gramática castellana a la reina I sabel la Católica: 

" AD OPTlMAM EANDEMQUE .MAXIMAM AVGVSTAM ISABELAM HVIVS NOMINIS 
TERTIAM HISPANlAE AC JNSVLARVl\I MARIS NOSTRI REGINAM CLARISSIMAM 
AELI ANTONH NEBRISS ENSIS GRAMATICI IN RECOGNITIONEM COMMENTA­
RIOSQV E INTRODVCTIONUM SVARVM QUAS DE SERMONE LA1.'INO DrS EDI­
DERAT". (7) 

Entre todas las materias de orden lingüístico que trató Bello en su 
G-ramática ninguna lo fue -al parecer de su ilustre comentador- de 
manera tan nueva y además tan perfecb como la que se refiere a su 
teoría del verbo castellano. En este punto, según el aludido comentarista 
y expositor de sus doctr ina s filológicas , es en el que Bello - permíta­
senos citar las propias palabras de Suárez- "con mayor elegancia de­
senvuelve y el que por s í solo basta a conquis tar a su autor el puesto 
de gran filólogo y de gran filósofo". 

Bello analizó con aguda penetración las diversas formas verbales 
del ca stellano y las ordenó de modo sistemático conforme a una clasifi­
cación adecuada, señalando 11uevas y acertadas denominaciones a las 
.formas verbales y exponiendo su significado p ropio y el metafórico. 
Por ello dijo Suárez que ningún otro autor había logrado antes de él 
dominar esta parte de nuestra lengua, la más ardua y complicada de ella. 

Como jurisconsulto fue el sabio caraqueño continuador de los ex­
positores del derecho de gentes, en el que se hallaban, como si se dijera en 
casa, tan ilustres fundadores y predecesor es del derecho internacional ~· 
de gentes como el pad re Fra ncisco Suárez y el insigne dominico Fra n­
cisco de Victoria, varones doctos del Renacimiento o del posl·enacimicn­
lo, con quienes Bello puede parangonarse, si no como verdadero inicia­
dor de doctrinas jurídicas, s í como precursor y como maestro de ellas 
en el mundo americano, dentro de las nuevas naciones que surgían en 
su tiempo a la vida independiente. Con originalidad y tino aplicó enton­
ces a la política continental las doctrinas que dejó expuestas luego en 
su obra sobre esta materia. 
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Pero, además, como jurisconsulto y como guía de la organizació11 
de las naciones hispanoamericanas, hallamos en él al redactor del có­
digo civil chileno, inspirado en la clásica tradición 1·omana y en la 11ueva 
escuela de legislación civil que acababa de promulgarse en Francia, el 
código de Napoleón, que dio rumbos nuevos a la era imperia l y a la 
democrática que habían surgido después de 1789 del caos revolucionario. 

Las doctrinas jurídicas de Bello, así como sus doctrinas filológicas, 
aparecían como providencialmente llegadas al mundo iberoamericano, tan­
to para contribuír a la iniciación j urídica de la ,·ida independiente como 
para reafirmar en él el amor a la lengua castellana que este debía 
conservar y defender de toda mengua para que fuese elemento precioso 
y vínculo de unión y solidaridad continental e hispánica. Los pueblos 
que integraban el mundo amer icano e hispánico necesitaban de ello para 
regular sus mutuas relaciones y las que estaban llamados a iniciar con 
la sociedad de las demás 11aciones. 

A la vez que el gen io de Bolívar daba vida independiente a las 
a ntig uas provincias ultramar ina s del imper io español, el de Bello les 
of recía preciosas 11orm as de der echo para or ganizar su rumbo polít ico 
como naciones soberanas y les r eafirmaba en la tradición hispánica con 
sus obras f ilológicas y con las de orden literario. 

Pero aun siendo todas estas las más señaladas fases de ta lento y de 
las dedicaciones científicas de Bello, aun se halla que su ciencia de h u­
manista y amigo del análisis y de la exper imentación científica le lle­
varon al campo de las ciencias físicas y naturales, dentro del cual se 
señaló por importan tes exposiciones de orden geográfico y cosmográfico, 
y principalmente por el tratado de cosmografía, escrito, según sus co­
mentaristas, hacia 1843, pero cuya forma definitiva debió concluír en 1847. 

Dentro de estas actividades, como cumpliría hacerlo también dentro 
de las literarias, deben mencionarse las t r aducciones que efectuó de las 
obras de H umboldt y de las de ot ros hombres de ciencia, versiones que 
publicó en la prensa hispanoamer icana de Londres; esto es, en los perió­
clicos de los hispanoamericanos que se editaban en dicha ciudad : El 
C enso1· A me1·icano, en 1820, publicó estas trad ucciones ele Bello, que 
continuaron saliendo más tarde en el R epert01-io Americano, en los años 
de 1826 y 1827. 

Humboldt y Bomplat -cabe observar de paso- fueron dos de 
aquellos científicos eminentes que en la época de que se habló al comienzo 
de esta exposición, contribuyeron eficazmente a secundar la lendencia de 
la juventud hispanoamericana a dedicarse a los estudios de las ciencias 
naturales y a los analíticos y experimentales, tendencia a que ya habían 
dado antes impulso los sabios cosmógrafos Jorge J uan y Antonio Ulloa 
y los naturalistas que integraron las expediciones botánicas que e~tudia­
ron diversas regiones de Hispanoamérica. Fueron ellas la del Perú y 
Chile, dirigida por don Hipólito Ruiz y por don José Pavón, organizada 
en 1777 por Carlos III, a la cual se agregó después el botánico francés 
Dombey; la del Nuevo Reino de Granada, que inició don José Celestino 
Mutis en Mariquita y que alcanzó su existencia oficial gracias a l a¡·zo­
bispo-vh·rey don Antonio Caballero y Góngora, que obtuvo del rey Car-
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los III la real cédula de su creacron oficial en 1783, y la de Méjico, en 
cuya formación intervinieron don J osé Gómez Ortega y don Vicente 
Cervantes. (8). 

Sobre estas materias se habían escrito y se habían publicado obras 
como la Relación de viajes a la A1nérica M e1-idional, de Jorge Juan y 
Antonio Ulloa en 1758, o la titulada A voyage th1·ou.gh the Inner Pasto 
of South America, de Carlos María Lacodamine -otro científico influ­
yente en el desarrollo de estos estudios- impresa en Londres en 1747. 

Ilustres nombres de naturalistas españoles enriquecieron entoces estas 
ramas de la ciencia y cooperaron al progreso de su estudio y al cono­
cimiento de las riquezas naturales de América. 

No podía fl:llltar, dentro de las amplias actividades literarias de 
B ello la dedicación a la historia, de lo que hemos preferido tratar en 
último término. Aunque no pueda considerarse al insigne humanista como 
historiador en toda la amplitud que el término indica, sino más bien 
como un preceptista de las normas filosóficas y narrativas de la historia, 
no es posible olvidar que B ello dejó importantes artículos de narración 
y de crítica histó1·icas, en los que se señala como preceptista de este gé­
nero literario. Fueron estos estudios en su mayor parte de carácter bi­
bliográfico, mas en ellos no se limitó a dar noticia de las obras a qu~ 

se refería, sino que entró a comentar las y a analizar los métodos segui­
dos por los autores con propósito crítico muy acertado y útil. Y aun, 
saliendo a veces de este campo noticioso y crítico, entraba, a propósito 
del tema de la obra, a narrar él mismo los hechos a que ella se desti­
naba, como verdadero historiador. Así acaece en su comentario de la 
Histo1-io de la ?·evolución de Colombia, escrita por don J osé Manuel 
Restrepo; en el comentario que dedicó a la M e1noria sobre la universidad 
en 1844, y en otros juicios críticos análogos, como en los que dedicó ::t 

las obras de Prescott ; a las Noticias secretas de A mérica presentadas 
a Fernando VI por don J orge Juan y don Antonio Ulloa, o en el estu­
dio y polémica sobre la Colección de los via.jes de descubrim-iento, de don 
Martín Fernández de Navarrete, aparecidas en 1825. 

Asimismo acaece en el comentario a la H isto1-ia física y poUtica de 
Chile, de Claudio Gay; en el dedicado a la M emoria sob?-e lns pri?ne·ras 
cam.pa1ias de la indepenclencia de Chile, de Diego J osé Venavente, o 
en el que se refiere al primer gobierno nacional de Chile, de don Manuel 
Antonio Tocornal y otros igualmente relativos a la historia chjlena. 

E l más señalado escrito de carácter histórico que salió de la pluma 
de Bello, fue indudablemente el Resu1nen de la historia de Venezuela, que 
formó parte del Calendario manu.(Ll y guía univ ersal de foraste?·os, obra 
publicada en Caracas en 1810, pocos meses después de Ja introducción 
de la imprenta en Venezuela. Es oportuno observar aquí que en este 
resumen histór ico, obra magnífica de síntesis y de método, así como de 
clara exposición, no considera a Venezuela como colonia, en la época 
anterior a la independencia, sino como provincia ultramarina del imperio 
español, parte integrante de Castilla. En esto se halla acorde la tesis 
histórica provincial expuesta por Bello con la que don Ricardo Levene 
ha sostenido en época reciente. 
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La historia de las literaturas antiguas, desde los pueblos del oriente 
hasta la griega y la latina, se ha incluído en las obras completas de 
Bello entre las de crítica literaria, pero más le convendría que se colo­
cara entre las históricas, puesto que no hay allí comentario alguno, o 
lo hay muy breve, sino como su mismo nombre lo indica con toda pro­
piedad, es historia literaria, narración de lo que las remotas edades y 
los siglos de Grecia y de Roma dejaron como patrimonio intelectual a 
las edades subsiguientes. 

Mas con todas las faces literarias y científicas que ofrece la per­
sonalidad verdaderamente genial de don Andrés Bello se destaca la de 
maestro, porque el magisterio fue para él función fundamental, a tal 
punto que su prosa tiene marcado acento docente, sin las galas de dic­
ción del esti lo elegante y vivo, sino con las de claridad y castiza pureza 
idiomáticas propias de su cátedra. 

Estas mismas características se hallan en sus producciones de crí­
tica literaria, en las que se aprecia el acertado criterio con que juzgaba 
y apreciaba las cualidades o defectos de autores y de obras literarias, 
históricas o r eligiosa s ; como crítico era también maestro que aprove­
chaba el comentario de libros, de artículos o de poesías para enseñar 
e inculcar el buen criterio y el buen gusto en el arte de escribir. 

Notable es su erudito estudio sobre el Poema del Cid, no solo de 
crítica poética sino de análisis gramatical y de versificación del poema; 
certera apreciación y elogio entusiasta se hallan en el artículo crítico 
que dedica a La victoria de Junín; consideraciones oportunas acerca del 
Gil Blas son las que hace sobre la originalidad que quepa a Lesage en 
esta obra y sobre las conjeturas de don Juan Antonio Llorente respecto 
del posible aprovechamiento que hubiera hecho este autor de la obra 
de un novelista español, que el escritor francés se limitó a traducir y 
acaso a cambiar en parte. El padre Isla al volver la obra al castellano, 
como dijo a l traducir las aventuras e historia de Gil Blas de Santillana, 
dio por seguro que el original de la novela era español, y Bello refuta 
débiles las pruebas que aduce Llorente. Acaso, si no se prueba alH 
que Lesage no se sirvió de la obra de un escritor español para trazar 
la suya, sí que supo embellecerla y darle amenidad e interés como pudo 
ocurrir con algunos pasajes del Gil Blas que acaso fueron inspirados 
o tomados del Bachiller de Salamanca don Querubín de la Ronda, como 
puede indicarlo también la comparación del Diablo boiteux ele Lesage con 
el Diablo cojuelo de Vélez de Guevara. 

Comentó Bello la traducción de La ilíacla de don J osé Gómez H er­
mosilla, que se publicó en Madrid en 1831, justipreciando las cualidades 
de versión y a notando los defectos que hallaba en ella y que el mismo 
a utor había r econocido en : •1 prólogo. 

Con entusiasmo registraba el mismo crítico, en artículo publicado 
en El A1·aucano de Santiago de Chile, la empresa de restaurar el ro­
mance octasílavo que había emprendido el Duque de Rivas al publicar 
sus Romances históricos. Mas tantos y ta n diversos son los artículos de 
critica de Bello que no es posible en breve espacio aludir a ellos ; pre­
ciso es, al referirse a esla clase de actividad literar ia suya, mencionar 
como mero ejemplo a lgunos de ellos. 
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Sin embargo, como católico que era B ello - de lo que habló Caro 
en escrito dedicado a demostrar esta cualidad del sabio caraqueño­
trató con acierto a suntos de orden religioso; por ello no quer emos dejar 
de mencionar, entre sus traba jos de crít ica y de noticias bibliogt·áficas, 
el elogio que hizo de la traducción de la V ida de Jesucris to del canó­
nigo alemá n Cristobal Schimid. Apar ece en esta glosa o comentario el 
educador que sobresale siempre en Bello, no solo educador de altura 
un iversitaria y beneméri to f undador de la Univer sidad de Santiago de 
Chi le, s ino maestro también que daba a la educación primaria la sin­
gular y fundamental importancia que tiene en la f ormación de los ca­
racteres desde la infancia. Hace notar en este caso Bello la fidelidad 
que guarda con <.>1 r elato eva ngélico el precioso librito -como él lo de­
~igna- que fue adaptado por la municipalidad de París para s us es­
cuelas, y dej a comprender la t rascendencia que t iene el dar a las mentes 
infantiles en for ma pur a y sencilla esta clase de enseñanzas cristianas. 
El comentario mencionado nos ha reafinnado en la convicción de que 
una de las mejores normas de la educación de la niñez y de la juventud 
es la de llevar a ellas el conocimiento de la persona divina de Cr isto, 
de los hechos de ~u vida y de su obra de redención y santificación de 
la humanidad. 

Bello, humanista insigne, sabio en múltiples ramas, juris ta emi­
nente, poeta de notable inspiración y educador de la juventud, no solo 
es legítimo orgullo de la América española sino demostración de que la 
Madre Pa lria supo infundir en sus hijos del Nuevo Mundo toda la sa­
via de su ser mismo, que, según el pensamiento del propio ilustr e ame­
ricano, le hace preYalecer con brillo, a pesar de adversos accidentes y 
contrarios suceso~. en el teatro de la cultura universal. 
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